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RESUMEN. En la cultura Bolaños se descubrieron arte-
factos de molienda que fueron empleados no solo para moler
granos comestibles sino, además, para moler pigmentos ve-
getales y minerales utilizados principalmente en la deco-
ración de objetos hechos en barro tales como la cerámica y
las figurillas. Los integrantes de esta cultura aprovecharon
su entorno natural (suelo de origen volcánico) para la
manufactura de este tipo de herramientas con el propósito
de ahorrar trabajo y, a su vez, obtener la máxima eficacia
en el desempeño de sus funciones.
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ABSTRACT. Groundstone tools of the Bolaños culture
were used not only to grind edible grains, but also for
vegetable and mineral pigments, which were mainly used
in the decoration of clay objects like pottery and figurines.
The members of this culture took advantage of their natural
environment (soil of volcanic origin) in the creation of this
type of tool in order to expend less effort and, at the same
time, obtain maximum efficiency in the performance of
tool functions.

KEYWORDS: Groundstone tools, Grinding, Bolaños
culture, Mexico.

INTRODUCCIÓN

El cañón de Bolaños forma parte de la Sierra Madre
Occidental. Empieza en el valle de Valparaíso, Zacate-
cas, y corre de norte a sur hasta la confluencia con el
río Grande de Santiago en los límites de Jalisco y Na-
yarit. Presenta un paisaje muy accidentado con un cli-
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Figura 1. Localización geográfica del cañón de Bolaños.

ma cálido y vegetación semidesértica (fig. 1). El pro-
yecto arqueológico que se llevó a cabo en esta región
representa la única investigación de este tipo en la mis-
ma. Comenzó hace más de 30 años, durante los cuales
se realizó un exhaustivo recorrido de superficie y, pos-
teriormente, la excavación de varios sitios.

Los resultados han permitido el conocimiento de una
cultura con idiosincrasia propia derivada por un lado
del occidente y por otro del norte de México. Las so-
ciedades que vivieron a lo largo del cañón alcanzaron
un desarrollo a nivel de cacicazgo con estratos sociales
bien establecidos. La colonización de la región princi-
pió alrededor del inicio de la era cristiana hasta su aban-
dono alrededor de 1120 d. C. (Cabrero y López 2002).

En esta ocasión trataremos uno de los objetos más
comunes en el mundo prehispánico como lo fueron los
implementos de molienda, es decir, metates y morte-
ros con sus respectivos dispositivos para llevar a cabo la
ejecución de moler o triturar distintas materias primas
de origen vegetal o mineral. Habrá que mencionar que
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el tipo de metates descubiertos muestra algunas carac-
terísticas comunes a otras regiones del occidente y nor-
te de México así como del suroeste de Estados Unidos,
área con la que se observan diversas similitudes cultu-
rales; en este caso específico, se trata de la ausencia de
soportes conocidos en el mundo prehispánico mexica-
no como huilanches.

IMPLEMENTOS DE MOLIENDA

Cuando en arqueología se habla de lítica (tallada y
pulida), la mayor parte del tiempo se remite a lítica ta-
llada (herramientas que fueron manufacturadas a par-
tir de la percusión directa de una roca con otra para
obtener desprendimientos como puntas de proyectil,
cuchillos, navajas, raspadores, raederas, etcétera). Abun-
dan los trabajos sobre esta temática donde se aborda el
uso de la obsidiana y el sílex o pedernal por encima de
otras rocas. El trabajo de lítica pulida abarca las gran-
des esculturas, la lapidaria o el trabajo de piedras pre-
ciosas y los artefactos de uso cotidiano como los meta-
tes y morteros con sus respectivas manos. Sin embargo,
el análisis se reduce, por lo general, a hacer referencias
cuantitativas o descripciones superficiales.

Cuando se recurre a los implementos de molienda
como artefactos pertenecientes a las actividades domés-
ticas, cuya función es el procesamiento de sustancias
machacando y/o triturando, «... a grinding action
involves two mineral surfaces and an intermediate
substance where, as an abrading action, the stone and the
substance transformed are in direct contact» (Hamon y
Plisson 2008: 30). Estos artefactos, usados para el pro-
cesamiento de material orgánico o mineral, tienen re-
levancia en los procesos técnicos y de subsistencia de
una sociedad en asociación con las unidades habitacio-
nales; se caracterizan por tener uso continuo y, además,
una reutilización en el caso de fracturarse para no ser
desechados (Nelson y Lippmeier 1993: 294, 288;
Adams 1993).

Adams, quien estudió algunos pueblos del suroeste
de Estados Unidos, indicó que una sociedad prehistó-
rica recurrió, como una solución tecnológica, a los im-
plementos de molienda para cubrir la necesidad de
transformar granos en masa o harina:

Food-grinding technology is a product-focused technolo-

gy that includes procurement of proper material, design,

manufacture, use, and maintenance of two tools that can

work together to reduce grain to meal or flour. Raw mate-

rial availability, new information about tool design, new

resources to use on existing tools, or even new ways to process

the same resources may all affect technological development

(Adams 1993: 331, 332).

Clark (1988), en su trabajo de lítica pulida de La
Libertad (Chiapas), aborda los implementos de molien-
da desde los estudios etnográficos de Hayden (1987),
Horsfall (1987) y Cook (1970, 1973) acerca de la pro-
ducción, comercio y distribución de este tipo de herra-
mientas. Además, toma en cuenta la secuencia de re-
ducción, es decir, desde la obtención de la materia prima
hasta el destino final del objeto terminado.

Este autor señaló: «Manos and metates were the ma-
jor instruments related to subsistence in Mesoamerica for
more 3000 years, and they continue to be extremely im-
portant among modern indigenous groups» (Clark 1988:
83). Lo anterior significa que aún se continúan em-
pleando los artefactos de molienda elaborados sobre
distintos tipos de roca, especialmente la de origen vol-
cánico.

Para la manufactura de este tipo de utensilios, Hay-
den indicó: «People did not indiscriminately choose any
rock type, o revene any rock within a rock type, to use as a
tool. There as reason for choosing certain stones over others
constitutes one of the most important aspects of prehistoric
culture codes» (Hayden 1987: 13). Es decir, que los gru-
pos especializados en manufactura de implementos lí-
ticos de talla o molienda siempre harán una selección
previa de las materias primas, con base en la calidad que
presentan, para las tareas en las que serán empleadas en
el futuro:

The efficiency or effectiveness of these activities should be

related to such factors as the differential toughness and

hardness of the stone materials that come into contact [...]

Stone material with fewer vesicles apparently ceased to absorb

hard impacts adequately, and hence fracture to readily

(Hayden 1987: 15-17).

Por otra parte, Clark indicó que los metates, así como
los morteros, tienen una larga vida de uso en el que se
aprovecha hasta el máximo la superficie, aun cuando
se haya fracturado algún segmento del artefacto: «al-
ternatively, grinding implements made of local stones
maybe used for these harsher secondary tasks»; en este caso
se utilizan como pulidores o bruñidores (Clark 1988:
93). Esto se debe a las particularidades que presenta la
materia prima que fue bien conocida por los artesanos
que los elaboraron (Hayden 1987: 13). Estos imple-



– 59 –

ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 34 (2017) • ISSN 1989-4104

mentos pueden emplearse en dos tipos de acción clasi-
ficada como recíproca y rotativa. La acción recíproca
se refiere a la manera de recibir en la misma medida en
que se da. En este caso es una acción de vaivén, mejor
definido como un movimiento alternativo de un cuer-
po que después de recorrer una línea vuelve a descri-
birla en sentido contrario dicha acción es recurrente.
Lo anterior se refiere al trabajo que realizan los metates
y sus respectivas manos. La acción rotativa da vueltas
alrededor de un eje, se desplaza girando alrededor de
un punto característico en las tareas que desempeñan
los morteros (Clark 1988).

LA MOLIENDA EN EL CAÑÓN DE

BOLAÑOS

Se observa que los metates, morteros y manos recu-
perados en los sitios del cañón de Bolaños se utilizaron
para el procesamiento de alimentos y pigmentos. Los
ejemplares se encuentran incompletos ya fuera por el
paso del tiempo o por el desgaste natural de la piedra
ante el uso continuo. Los distintos tipos de manos,
metates y morteros identificados fueron elaborados
sobre diversas materias primas: riolita, andesita, grani-
to, granodiorita, toba, toba riolítica, caliza, arenisca y
basalto; todas ellas de origen local.

El estudio de este material arqueológico se realizó
desde el enfoque tecnológico propuesto por Hayden y
Nelson (1981), Nelson (1991), Clark (1988) y Adams
(2002) para la secuencia de su manufactura. Con base
en lo anterior, se propone una secuencia de manufac-
tura sin importar la calidad y complejidad del trabajo
que presenten los objetos, para ver así el grado de apro-
vechamiento del artefacto. La tipología sobre estos ma-

teriales se estableció a partir de la observación de: 1) la
preparación del implemento (trabajo previo de elabo-
ración de la herramienta), 2) la cantidad de áreas fun-
cionales con pulimento que fueron empleadas para
moler y 3) la observación de cortes transversales y lon-
gitudinales.

MANOS DE METATE

Las manos de metate se definen como cortas y lar-
gas. Las manos cortas pueden ser usadas por una mano
humana, es decir, que implica un menor esfuerzo físi-
co para moler o triturar. Para las manos largas, se re-
quiere usar ambos brazos y, por lo tanto, es necesario
un mayor esfuerzo para llevar a cabo dichas actividades
(García Cook 1967).

Para Adams, las manos cortas requieren mayor es-
fuerzo y tiempo y las manos largas implican menor es-
fuerzo y tiempo de empleo para quien las usa (Adams
1993: 338, 339). La autora agrega que la funcionali-
dad de las manos se da cuando son compatibles en ta-
maño y configuración con los metates en los cuales son
empleadas (Adams 2002: 99).

Durante el análisis se observaron cuatro tipos de
manos denominadas como tipos A, B, C y D.

Tipo A. Es de planta rectangular y espesor plano con
las esquinas redondeadas. Estas manos pueden ser cor-
tas o largas. En corte transversal y longitudinal, presen-
tan los bordes rectos; en ambos casos no pierden su mor-
fología. Las manos de este tipo fueron manufacturadas
para moler en metates cerrados alargados (Adams 2002:
109, 111). Los bordes laterales de este tipo de manos
presentan pulimento y desgaste marcado en el área fun-
cional, a diferencia de la parte central (Clark 1988;

Figura 2. Mano larga de metate (tipo A). Figura 3. Mano corta de metate tipo A.
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Figura 4. Mano larga de metate (tipo A).

García Cook 1967). La muestra de este tipo consta de
86 piezas incluyendo fragmentos y manos completas
(figs. 2, 3, 4 y 5).

Tipo B. Es de planta elíptica elaborada sobre cantos
grandes con poca preparación. Estas manos se presen-
tan cortas o largas y algunas son más grandes que las
del tipo A. Se trata de cantos de morfología plana que,
en principio, solo fueron modificados en los bordes a
través de acciones de percusión y abrasión en uno o en
los dos bordes laterales. En este tipo se aprecian dos pla-
nos opuestos de uso para el trabajo; ambas superficies
presentan pulimento debido al desgaste. La muestra se
compone de 30 piezas (figs. 6, 7, 8 y 9). Apareció un
ejemplo de este tipo de manos con restos de pigmento
rojo en el área funcional (fig. 30).

Tipo C. Son cantos rodados sin modificación algu-
na, con pulimento debido al desgaste provocado por el
uso. Pueden ser cortas o largas y fueron empleadas de

Figura 5. Manos del tipo A por materia prima.

Figura 6. Mano corta de metate (tipo B).

Figura 7. Mano larga de metate (tipo B).

Figura 8. Mano corta de metate (tipo B).

forma expedita a su recolección aprovechándose el seg-
mento más plano para el trabajo. En estos casos, y se-
gún su morfología, también pueden ser utilizados como
pulidores o bruñidores durante el acabado final en la
cerámica y en las esculturas (figs. 10, 11, 12 y 13).
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Figura 9. Manos del tipo B por materia prima.

Figuras 12. Mano corta de metate (tipo C).

Figura 10. Mano larga de metate (tipo C). Figura 13. Manos del tipo C por materia prima.

Tipo D. Son manos alargadas elaboradas de forma
rectangular (tanto en planta como en corte transversal
y longitudinal). Este tipo rompe con el esquema de los
tipos de manos anteriores ya que presentan una mayor

elaboración. La muestra consta de dos fragmentos. De
acuerdo con García Cook (1967), podrían ser clasifi-
cadas como manos alargadas aunque no presenten gran-
des dimensiones, pues cumplen con la morfología de
estas. Solo son dos manos de este tipo en toda la mues-
tra (fig. 14).

Otra parte de la muestra son las manos incompletas
de las que solo se tiene la parte medial, por ello no pre-
sentan los extremos pero son de corte transversal pla-
no-convexo. De estas no se puede abundar mucho. Es
posible que formen parte de alguno de los primeros ti-
pos propuestos, pero no se tomaron en cuenta ya que
no fue posible definir a qué tipo pertenecen.

METATES

La muestra de metates presenta los tipos restringi-
dos (cerrados) y no restringidos (abiertos). Todos son

Figura 11. Mano larga de metate (tipo C).
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Figura 14. Manos del tipo D.

ápodos, es decir, carecen de soportes, y todos presen-
tan desgaste debido al uso continuo. Los tipos restrin-
gidos o cerrados «... se emplean como agente activo con
manos cortas para cumplir la función de desgaste por mo-
lienda... los no restringidos o abiertos emplean manos de
mayores dimensiones y es necesario aplicar fuerza con
ambos brazos» (García Cook 1967: 112).

Aun cuando se presentan en menor cantidad (una
muestra de 33 piezas) que las manos, únicamente se
debe a que el traslado de estos artefactos es complicado
debido a su peso y dimensiones. Una segunda incon-
veniencia fue la imposibilidad de incluir todos los me-
tates descubiertos durante el trabajo de campo por la
cantidad de material que ya se transportaba, además del
espacio que ocupaban en las bodegas.

La muestra comprende metates semicompletos pero
con rasgos significativos para su estudio; no muestran
una manufactura muy detallada debido, posiblemen-
te, a las condiciones ambientales y de vida de sus crea-
dores. Habrá que señalar que el paisaje presenta pocas
extensiones planas, por lo que los poblados se encuen-
tran en las mesas altas de los cerros que conforman el
cañón y, como consecuencia, el traslado de un metate
debió de ser muy difícil.

Figura 15. Cantidad de manos por materia prima.

Figura 16. Gráfica de manos por materia prima.

Figura 17. Cantidad de manos por tipo.

Por otra parte, la roca que impera en la región es de
tipo volcánico y aflora con mucha frecuencia, por lo
que fue aprovechada para elaborar los metates sin ma-
yor detalle. Lo importante era el desempeño eficaz en
las funciones a las que se destinaban.

Durante el recorrido de superficie se descubrió una
roca que fue empleada para desempeñar la función de
moler o triturar alimentos o pigmentos, por lo que el
desgaste continuo provocó una oquedad característica
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Figuras18 (izqda.) y 19 (dcha.). Metates cerrados de acción recíproca.

de un metate. Sobre la roca se observaron varias oque-
dades de este tipo lo que permitió conocer la sociabili-
zación de una actividad cotidiana de esta sociedad en
la que participarían varias personas. Por último, consi-
deramos la posibilidad de que, durante un cambio de
residencia, los metates se abandonaran ya que era más
sencillo manufacturar uno nuevo que cargar con el que
se tenía en uso.

La muestra consta de 33 metates. En planta presen-
taron formas rectangulares y elípticas; 22 rectangulares
corresponden a metates cerrados de acción recíproca,
nueve de forma elíptica a metates abiertos de acción
recíproca (figs. 18, 19, 20 y 21).

Por último, se identificó un metate de planta rec-
tangular abierto de acción recíproca y un metate cerra-
do elíptico de posible acción rotatoria (fig. 22). Este
último tiene un fondo plano, en el cual pudo usarse
una mano corta de planta elíptica con movimientos ro-
tativos y, en algunas ocasiones, recíprocos, como algu-
nos ejemplos del suroeste de Estados Unidos (Adams

2016). Los metates cerrados muestran alisamiento en
las paredes internas, dando el aspecto de paredes rectas
(fig. 24); en los bordes también hay presencia de alisa-
miento y en el área funcional hay pulimento.

En el área funcional, los metates aparentan ser pla-
nos, pero en piezas completas o que tienen alguno de
los extremos en su totalidad, se puede apreciar una li-
gera pendiente con pulimento (fig. 25). Para conseguir
las formas elípticas y rectangulares, los habitantes del
cañón obtuvieron las rocas de afloramientos locales. Se
puede apreciar que su manufactura fue sobre bloques
grandes de formas elípticas y rectangulares largas en
planta, donde la forma rectangular es la que predomi-
na para facilitar la molienda de granos (Adams 1993:
333). Sobre los bloques se dejaron dos bordes casi pla-
nos restringiendo el campo de acción de las manos, pero
conforme avanzaba el desgaste quedaba un pequeño
canal al cual el usuario daba mantenimiento, recupe-
rando la anchura original y empleando una mano más
grande para seguir moliendo (Adams 2002).

Figuras 20 (izqda.) y 21 (dcha.). Metates cerrados de acción recíproca.
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Figura 22. Metate cerrado de acción rotativa.

Figura 23. Metates y tipos de área funcional.

uso expedito a su recolección. En algunos casos, las ma-
nos fueron modificadas para su sujeción en el área don-
de serían empleadas (Adams 2002: 138). De ellas se
cuenta con una variedad de formas: cilíndrica, acam-
panada, rectangular, amorfa, compuesta y en forma de
T (fig. 29).

CONSIDERACIONES FINALES

Los implementos de molienda elaborados por los
habitantes del cañón de Bolaños fueron hechos con
materias primas locales procedentes de afloramientos
de roca cercanos y, posiblemente, de la ribera del río
Bolaños, el cual proporcionó cantos de diferentes ta-
maños que fueron empleados para manufacturar dichos
implementos.

En las manos de metate se pudieron observar cuatro
formas distintas, las cuales fueron empleadas en diver-
sos tipos de metates según su morfología y manufactu-
ra. Solo tres manos del mismo tipo (A) tuvieron una
reutilización notoria debido a que presentan lascados
(desprendimiento de una lasca por percusión o presión
que deja la huella de una cicatriz o negativo) en los bor-
des laterales, tanto en el área funcional como en la cara
dorsal.

Las manos del tipo B tienen dos áreas funcionales
para moler o triturar, lo que marca que tengan un apla-

Figuras 24 (izqda.) y 25 (dcha). Metates completos (colección particular).

MORTEROS Y SUS MANOS

El mortero es un implemento de molienda con una
pequeña área de acción para triturar con una mano.
Emplea un dispositivo (mano) para desempeñar su fun-
ción. Es distinto a los metates y manos de metate debi-
do a su morfología. El mortero se define como «agente
pasivo en la función de molienda por percusión o rota-
ción» (García Cook 1967: 106). Es un implemento usa-
do con una mano para el trabajo de transformación de
una sustancia intermedia combinando las acciones de
aplastar y golpear (Adams 2002: 127). En el material
de Bolaños se observó que los morteros fueron elabo-
rados sobre cantos a los que se les hizo una horadación
poco profunda y poco ancha (figs. 26 y 27).

Las manos son implementos alargados, algunos con
aspecto cilíndrico más o menos regular. La parte fun-
cional presenta pulimento (fig. 28). Se definen como
utensilios manuales para pulverizar, aplastar y moler
(Adams 2002: 138). Este tipo de manos pudo ser de
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Figuras 26 (izqda.) y 27 (dcha.). Morteros.

namiento. Como ejemplo se tiene una mano con res-
tos de pigmento de origen mineral en el área funcio-
nal. Para este caso se debió de utilizar un metate (figs.
30 y 31).

Las manos del tipo C, a pesar de ser pocas en com-
paración con los otros dos tipos, tienen semejanza con
el tipo B, pero fueron empleadas de forma inmediata a
su recolección sin tener modificaciones previas al tra-
bajo de molienda. Los metates de la muestra son frag-
mentos que corresponden a bordes, partes proximales
o distales e inclusive esquinas de partes proximales don-
de termina el borde. La mayoría corresponde a metates
cerrados debido a la presencia de dos bordes laterales
que limitan el movimiento de la mano; esta debe de
ser de una dimensión menor al ancho del metate
(Adams 1993: 332). Por otra parte, su elaboración no
fue tan compleja pero sí muy efectiva para realizar las
funciones de molienda. Habrá que mencionar que exis-
tió una preferencia morfológica en las áreas culturales
del occidente y norte de México y el suroeste de Esta-

dos Unidos, tal vez por la existencia de un ambiente
poco favorable para la subsistencia, donde se verían obli-
gados a elegir la funcionalidad frente a la complejidad
de manufactura.

De acuerdo con Adams, la preferencia de implemen-
tos pasivos alargados mejoró la producción de harina
de semillas y redujo el tiempo de uso, con lo que el
moledor tenía más tiempo libre para la realización de
otras tareas (Adams 1993). Con lo anterior cabe la po-
sibilidad de saber, a través de un análisis de polen y fi-
tolitos, qué tipo de materiales se estarían moliendo, tan-
to de origen orgánico como inorgánico. Los morteros
no son representativos en la muestra pues se cuenta con
pocos objetos y son de formas distintas, por lo tanto,
no se logró establecer una estandarización en la manu-
factura. Una de sus funciones sería el procesamiento
de minerales utilizado como pigmento en la decoración
de cerámica y figurillas. Uno de estos minerales es el
almagre o hematita (fig. 31) que se encuentra en su-
perficie con mucha frecuencia en la región. Una segun-

Figura 29. Manos con formas acampanada y de T invertida.Figura 28. Manos de mortero.
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Figura 30. Mano con restos de pigmento rojo. Figura 31. Materia prima del pigmento rojo.

se debe el empleo de rocas de gran tamaño para la ma-
nufactura de metates principalmente, las cuales en oca-
siones fueron aprovechadas in situ.

2) La presencia de una simplificación de manufac-
tura a cambio de una eficacia en el funcionamiento de
las tareas que debían cumplir. Los metates son princi-
palmente artefactos pesados, por lo que no tienen mu-
cha movilidad; a ello se debería el uso prolongado y su
aprovechamiento total. Se tiene evidencia de haberlos
abandonado cuando se tenían que trasladar de un lu-
gar a otro (dentro de la región), ya que se tenía la ven-
taja de obtener otro con facilidad debido a la prolifera-
ción de rocas volcánicas que presenta la zona.

3) La multifuncionalidad de cada artefacto: moler o
triturar diversos tipos de materia prima ya fuera mine-
ral o vegetal. Tanto los metates como los morteros de-
bieron ser de gran importancia entre los habitantes de
Bolaños, ya que dependerían de ellos para la elabora-
ción de todo tipo de alimentos empleados en la vida
cotidiana y para la obtención de pigmentos minerales
empleados en la decoración de objetos suntuarios.

4) El uso prolongado de cada artefacto y la presencia
de una reutilización en algunos casos. Como ya se men-
cionó, el empleo diario de un metate o de un mortero
provocaría un desgaste en la piedra cada vez que se usa-
ba. Además, su peso y tamaño serían un impedimento
para su frecuente traslado. Debido a ello, se utilizarían
hasta que el desgaste lo permitiera. Por otra parte, la
fractura de alguno de ellos, incluyendo en este caso las
manos de metate, daría la oportunidad de emplearlas
en otro tipo de actividad como ya se mencionó al des-
cribir los tipos identificados.

5) El reconocimiento en la similitud con los metates
de los pueblos que habitaron en el suroeste de Estados
Unidos.

da posibilidad de uso sería la desintegración de terro-
nes de barro durante la preparación de la arcilla para
elaborar diversos objetos hechos en cerámica, y una ter-
cera sería la de moler algunas semillas o plantas.

Las manos de mortero tienen en común la forma
alargada con un extremo desgastado por fricción y
percusión para moler y triturar en un área restringida.
Fueron elaboradas sobre rocas vesiculadas y de grano
grueso o medio-grueso. Como se puede observar en la
figura 28, algunas manos de mortero son masivas, lo
que ayudaría a triturar minerales con mayor facilidad.

En algunos asentamientos se pueden observar for-
mas estandarizadas de este tipo de artefactos. En el caso
de Bolaños, las formas comparten el estilo con las del
occidente y norte de México (Cabrero y López 2002:
269) así como con las del suroeste de Estados Unidos
(Adams 1993, 2002, 2016), que son muy diferentes a
las revisadas en los trabajos de García Cook (1967),
Clark (1988), Horsfall (1987) y Cook (1973). Sin em-
bargo, presentan una intencionalidad fijada desde la
materia prima seleccionada hasta la forma final del
objeto pasando por la manufactura, el uso continuo
(implicando la reutilización) y su descarte.

CONCLUSIONES

A través del análisis de este tipo de artefactos se llegó
a conocer:

1) La utilización del entorno natural para la manu-
factura de artefactos de molienda. Es importante seña-
lar que las condiciones del ambiente natural eran des-
favorables para los habitantes de la región de Bolaños,
por lo que se vieron en la necesidad de un óptimo apro-
vechamiento de los recursos que tenían seguros. A ello
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Con todo lo anterior se llega a la conclusión de que
los integrantes de esta cultura supieron adaptarse com-
pletamente a las condiciones que presentaba el ambiente
natural. Sus implementos de molienda se utilizaron con
gran eficacia aplicando el bagaje cultural de origen.
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